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PROLOGO 

O  es  mi  animo  encenderte 
en  la  devoción  de  un  mys- 
terio  tan  tierno  ,  como  el  de  la 
HÜoraciorf  de  los  Santos  Reyes  ^ 
pues  te  considero  muy  abrazada, 
y  que  como  hija  verdadera  de  la 
Iglesia  ,  la  imitaras  en  el  iervor, 
y  devoción  \  conque  soíenniza  es- 
ta festividad  .  Y^zgandote  muy 
deseosa  de  una  novena,  para  pre* 
pararte  ,  ala  celebridad  de  esta  fi- 
esta y  y  dar  assi  desahogo  alos  in> 
pulsos  de  tu  devoción ,  te  la  pre- 
sento formada  con  las  virtudes  , 
que  estos  Santos  Reyes  ejercitaron 
m  eu  viaje,  y  adoración,  poniéndote 


para  cada  áfa  «na  de  ellas  ,  pura  q 
con  mas  espacio  dilates  tu  animo 
en  su  consideración,  y  en  el  exerci- 
cio  de  sus  aélos  .  Pero  para  que  lo- 
gres hacer  estos  exercicíos  cona- 
quella  paz  ,  y  sosiego  ,  que  trae  la 
buena  conciencia  j  limpia  prime^p 
tu  alma  con  una  dolorosa  conlesion^ 
y  observa  los  di<5tamenes  de  tu  Pa- 
dre Espiritual,  comulgando  aque- 
llos días,  que  te  señalare,  y  las  mor- 
tificaciones que  te  impusiere  ,  que 
haciendo  éste*,  lograras  celebrares* 
ta  fiesta  con  aquellos  gozos  en  el 
Señor  á  que  te  convida  San  León 
yegosijandote  de  ver  manifestado  a 
tu  Dios  ,  su  grandeza ,  y  so- 
beranía ,  en  la  adoración 
de  los  Sanios  Reyes.  » 
ACTO 


ACTO  DE  CONTRICIÓN. 

OMnipotcnte  Señor  de  Cielos,  y  tierra 
Dios  verdadero ,  aquicn  no  cesaa 
de  alabar  los  Choros  de  los  Angeles  ]  he- 
cho hombre  por  mí  amor  ,  y  sukto  alas 
miserias  de  una  naruraieza  vil ,  y  despre^ 
ciable  ¡  solo  por  salvarme ,  a  tus  pies  s'a 
postra  el  mas  ingrato  de  todos  los  hacidoi 
y#cl  mayor  pecador  de  todos  los  morra* 
les ,  confuso  ,  y  abergonzado  al  conoide-* 
rar  lo  enorme  de  mis  delitos .  Pero  albertc 
por  mi' amor  reclinado  en  un  pesebre,  y 
entre  bestias  no  cabiendo  en  Cielo  ,  y 
t'erra  por  immenso,  y  siendo  i<*ual  en  la 
sabiduría  al  Padre;  titiritando  de  frió  qiu 
ando  abrazas  con  tus  ardores  al  os  Serapht* 
ríes,  se  alienta  mi  confianfo  ,  á  pedirte  el 
perdón 'de  mis  pecados .  Te  ofendí  'Dios 
mió  ,  pero  me  peza  haver  dcli  >qnIdo  con- 
tra un  Dios  tan  bueno  ,  duclome  ]c%m 
mió  de  todas  mis  culpas  ,  y  propongo 
con  ta  divina  gracia  nunca  mas  pecar.  Te 
amo  dulce  jesús  Padre  áíft  Dtosissimo  de 
las  almas.  Por  tus  méritos ,  y  los  de  tus 
esclarecidos  siervos  los  Santos  Reyes  Gas- 
par h/LdáiQZ,  y  Bakhasar  dame  tu  graciaf 
'  A¿  gal» 


para  huír  de  toca  culpa ,  f  lograr  tu.  am?$* 

tad  cuesta  vida  ,  para  merecer  el  gozarte 

en  la  gloria  ♦  Amen  ♦ 

ORACIÓN  PARA  TODOS  LOS  DÍAS* 

íLoriosissíma  Reyna  de  los  Angeles, 
j  y  de  los  hombres  María  Santísima 
arca  viva  del  testamento ,  y  trono  real  en 
que  ostenta  Dios  su  soberanía  ,  que  efl 
compañía  de  tuSantissino  Esposo  Joseph, 
y  con  tu  divino  Infante  en  tus  brazos  ,  en- 
tre crecidos  gozos  de  tu  corazón  vistes 
troca  Jala  humilde  cueva  de  Belén,  en 
mag  úfico  palacio  ,  y  que  glorifica  ido  los 
Angeles  a  tu  Santissimo  Hiio  le  aclamaban 
Rey  de  la  gloria,  y  festeía  ídolo  los  pasto- 
res ,  lo  reconocían  los  Reyes  Magos  por 
su  Rev,  engrandeciendo  su  imperio  con  et 
vasallaje  que  le  tributaban  ,  y  que  pos-» 
tra  idjse  en  su  presencia ,  ponían  sus  co- 
ro ias  i  sus  pie;  ,  ofreciéndole  incienso 
como  a  su  verdadero  Dios  ,  oro  como  á 
Monarca  universal  ,  y  mirra  como  á  hom- 
bre ,  qdc  con  la  mortiacacioa  de  su  ca-* 
crpo  nos  havia  de  alcanzar  la  vida  eterna, 
fot  todos  estos  gozos  glorio  Jssinaa  Rey  na* 

tesa- 


temioflco,  flweorw-ietes  en  mh  0\é-lé^§  t 
y  inedecvatandjmepor  fiel  vasalla  de  m 
Hib  benditissimo  ,  pelee   contra  Jos  vi- 
cios ,  para  que  corregido  el  triunro  ,$Ao 
«ne  emplee  en  servirle  cono  a  mi  mica 
Señor ,  hasta  morir  en  su  divina 
gracia.  Amen. 

día  primero  • 

%a  FlAi  los  Santos  Reyes  debi  de  ser  modeh 
de  U  nuestra . 

PAra  que  la  Fe  sea  perfefta  ,  hade  set 
ciega  :  no  se  han  de  indagar  razo  i«, 
para  dar"  asenso  alas  verdades  de  la  Religi- 
ón., que  son  superiores  ala  inteligencia  ds 
los  hombres  .  Ni  se  hade  bascar  otro  mo- 
tivo, que  el  que  en  seña  la  misma  fe,  y 
es  haverlas  revelado  Dios  asa  iglesia  .  Por 
que  sies  autor  de  la  verdad  %  no  puede  en- 
gañar, Y  siendo  infinitamente  -sabio,  ni 
puede  errar ;  ni  el  entendimiento  hallar  ra- 
bones suficientes,  í  persuadir  lo  contra- 
rio... Y  si  el  obieto  de  estas  verdades  es 
Dios ,  v  sus  perfecciones  exeden  a  todo 
lo  criado  •  no"  puede  el  discurso' corto  ,  y 
^nitado  del  hombre  alcanzar ,  lo  que  no, 

es  ca^ 
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es  capaz  de  comprchcncler ,  ni  los  sentidos 
pueden  registrar  otros  fundamentos  para 
crer  estas  verdades ,  que  el  haver!as  re- 
Velado  Dios.  Pero  la  terquedad  hace  du- 
dar amachos  de  la  infabiíidad  de  estas  ve* 
dades  ,  y  no  las  eren ,  hasta  encontrar  ra- 
Eones ,  que  las  confirmen  $   qnando  no  ne- 
cesitan de  otro  fundamento,  para  crer  mu- 
chas cosas  ,  que  havcrsclas  referido  u& 
hombre  frágil  por  su  naturaleza  »  y  cxpuA 
esto  i  errar  por  su  miseria .  Aprende  á  creí 
de  los  Santos  Reyes ,  que  siendo  gentiles 
solo  porque  les  dice  Dios  por  su  Profeta 
Balan  ,  (como  asegura  San  Gerónimo)  que 
se  havia  de  hacer  hombre  ,  v  nacer  en  Be* 
fcn,ala;  primeras  luzes  que  les  da  de  ha* 
ver  llegado  este  feliz  dia  eren  estas  ver- 
dades .  Y  deiando  sus   Reynos ,  comodi- 
dades v  regalos  s  salen  adorara  tan  graa 
Sej^or  llebando  incienso  ,   nara  ofrecer  i 
B'os,  los  que  eran  las  primicias  déla  pen- 
tilidad  y  el  primer  obeaustode   u  fe.  Pide 
gracia  a  este  Señor  nara  crer  con  rendimi- 
ento, y  firmeza  las  verdades  de  ííucstn  fe, 
y  dar  asenso  alo  que  te  propone  la  Iglesia 
por  haverceb   revelado  Dios,  qúc  és  la 
misma  verdad  ,  y  Saviduria. 

Aguí 
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Aquí  sí  reza  fns  vezes  i!  Padrenuestro, 

y  el  Ave  Mari  a  con  Gloria  Pairi  ,  f  en  esté 
lugar  se  rezaran  fados  los  Mas  * 

Pues  logramos  nos  descubra 
la  fe ,  la  razón  de  crer ; 
ya  ciegos  hemos  de  ver , 
aunque  un  velo  nos  locubni . 
'Aquí  se  baze  U  petición,  yh  mismo  Us 
wtros  dias . 

ORACIÓN.  , 

DUlcissimo  jesús  de  mi  corazón ,  vep* 
dadero  Dios  ,  que  haciéndote  hhtñ¿ 
bre  ,  para  illustrar  con  tus  obras ,  las  ver- 
dades ,  que  de  'tu  venida  havian  dicho  táí 
Profetas ,  y  avivar  nuestra  fe ;   hallaste  tan 
dormida  la  fe  en  los  corazones  de  los  honv 
bres  ?  que  negándose  alas  luzes  de  tu  en- 
señanza ,  solo  siguen  al  mundo  ,  y  sus  ér* 
róres .    Por  aquella  firmeza  conque  enti 
creyeron  ,  y  siguieron  tus  vozeslos  Santos 
Reyes  te  pido  Jesús  mió  ;  aumentes  mi  fe  9 
y  que  sepultando  los  ídolos  de  mis  vicios, 
solo  enti  crea  ,  solo  tu  ley  siga, 
y  ati  solo  te  adore. 
Ame» 


tf 

ÍXERCICIO. 

ENtre  día  examina  tu  fé',  mira  sí  eres 
porque  Dios  lo  dice  ,  ó  solo  por  cos- 
tumbre, sin  atender  alo  que  dices  .  Como 
.haz  cumplido  lo  que  prometiste  guardar 
en  el  Bautismo.  Si  hallas  faltas  llóralas, 
y  exercitate  este  dia  haciendo  muchos  ac- 
tos de  esta  virtud ,  y  visita  ai  Santissiniíj- 
Sacramento  . 

DIA  SEGUNDO. 
La  prontitud    de  los  Santos  Heyes  ,  eft 
■seguir  la   estrella  nos  descubre  el  modo  de 

corresponder  ?  d  las   luz.es  de  la  gracia » 

[I  negarse  alas  vozes  queda  un  liorna 
bre  ,  se  tiene  por  agravio  ,  que  ingra- 
titud sera  no  oyr  ios  llamamientos  que  da 
Un  Dios,  y  mas  quando  correspondiendo 
i  estas  vozes  se  logra  no  menos  que  el  sal-. 
Varse  .  Pues  corno  abandonas  estas  inspi- 
raciones ,  quando  pende  de  ellas  lo  qus 
tanto  importa  .  Tu  Redentor  te  llama 
•para  conducirte  ala  gloria ,  pues  como  no , 
le  sigues,  quando  por  este  motivo  muchos 
le  ha^  bascado?  Pero  que  contraria  á  esta 
esta  candada  ,  pues  no  buscándole  te  en* 

sords 


for Jetes  ror  no  cryftc  cuando  te  llama  .  7  a 
da  1  js  ovas  fuertes  golpes  en  el  corazón  * 
con  ->cess  i  voí  ,  y  toda  vía  te  sus  nenies, 
y  consultas  atos  passiones ,  y  a' a  carné 
si  haz  .de  aceptar ,  6  no  la  inpiracion;  si 
haz  de  dexaró  noel  partido  del  mundo  que 
professas.  Sin  advertir  la  injuria  que  há| 
zcs  atu  Dios  con  estas  repulsas  tan  injus* 
ta>,  por  no  condecender  asas  vozes  ,  y 
'negarte  a  un  leve  gusto  ,  aun  deleyte  ,"  á 
una  amistad  que  te  conduce  ala  perdición. 
Dexa  ya  de  ser  ingrato  con  tu  Dios ,  y 
correspende  coi  fidelidad  asns  Uamamien* 
tos,  y  fn£s  teniendo  á  la  vista  ei  exemplo 
de  los  Santos  Reyes,  que  apenas  les  da  la 
primera  voz  este  Señor  con  la  estrella,  qa*. 
ando  ya  ponen  todo  su  empeño  en  seguir 
la  ,  en  el  mUmo  instante  abandonan 
todos  los  negocios,  y  al  rrimerravo  de 
luz ,  que  les  descubre  la  divida  gracia ,  de- 
Sean  sus  Rey  nos ,  por  seguir  las  vozes  coa' 
que  su  Dios  ios  llama  ,  y  ser  fieles  asus 
Inspiraciones  .  Pídele  á  este  Señor  no  ts 
niege  sus  gracias  ,  y  te  dé  luz  para  cono** 
cer  sus  vozes  ,  proponiendo  estar  pronto  a 
seguirle  ,  dexandolo  todo  por  buscarle  * 
bínala  hicieíoa. los  Sanios  Re  ye». 


m 

Si  en  la  obediencia  asu  Dio* 
los  Reyes  se  muestran  ciegos, 
por  esso  loaran  los  riegos 
de  ia  gracia  ,  en  oyr  su  voz. 

ORACIÓN. 
^"Isericordiosissimo  Jesús  de  M  cora* 
zon  i  que  siendo  Rey ,   y  Monarca 
Universal  de  Cielo,,  y  tierra,  no  ostentas 

tu  Soberanía;  sino  que  te  ocuparen  servir 
dios  hombres ,  dirigiendo  sus  passos  coi 

las  iuzes  de  tus  divinas  inspiraciones;  pero 
ellos  ingratos ,  y  como  ovejas  descarria- 
das 5  no  oyen  las  vozes  de  su  Pastor  que 
amoroso  las  llama  j  para  restituirlas  al  re- 
dil de  los  justos .  Por  aquella  puntualidad 
-conque  coperaron  los  Santos  Revés,  alai' 
primeras  vozes  que  les  diste  con  la  nueva 
estrella  ,  te  suplico,  ó  Pastor  divino,  no  me 
nieges  tus  auxilios ,  sino  concediéndome  , 
muchas  gracias  logre  oyr  tus  vozes ,  v  siga 

Itiís  concejos!  hasta  morir  en  tu  amistad  . 
Anien0 
EXERCICíO, 
Tp^Níredia  repara  como  tu  haz  sido  de 
M2j  los  que  se.haa  negado  á  Im  yozes  de 
e»t» 
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tstc  Señor  ,  y  muchas  veres  fui  seguir  al 

i  Taponio  tu  cruel  enemigo,  pídele  i  este 
.  Señot;  perdone  tu  Ingratitud,  prométele  ser 
.ficlasus  vozes  en  lo  de  adelante  ,  procura 
.  $11  amistad  hauedo  machos  actos  de  Contri* 
clon. 


DÍA  tercero. 

La  esperanza  de  los  Santos  Beyes  ,  hechék 
híea  de  la  ñutirá. 
QI  nos  obliga  á  exponernos  i  grandes 
•i3  riesgos,  y"a  lev.  ir  empresas  arries  ad as, 
..la  esperanza  de  un  corto  premió  que &m 
ofrece  un  hombre  ;  como  no  se  alentara 
nuestra  confianza  con  ks  promesa-  de  uri 
Dios  todo  poderoso,  é  infinito  .  Y  si  loque 
.mas  nos  aserura  de  consern'r  lo  ouedecea*. 
mos  ,  es  saber  qué  aquel  de  quien  espera- 
mos nos  tiene  grnrde  ?mor  ,  oue  ser  ura 
estará  nuestra  confianza  ,  al.  ver  loquen}-- 
os  nos  ama  ,  pues  nos  d'ó  astil  minino  faly&p 
y  nesreduruó  con  el  precio  infinito  de  su 
Kánptft .  Y  nías  quando  a  este  amor  se  lunta 
itl  peder,  que  es  infinito,  para  exerntar' 
sos  promesas:  pues  que  alentada,  y  fuerte 
se  '..calara  nuestra,  esperanza,  aun  siendo 
poi  puestea  naturaleza  inconstantes;  y  de 

'fu* 
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fuerzas  débiles.  Porque •  confiando  en  c*t§ 
&enornos  cpmu  ica  sis  mi.ma  forta'eza 

y  esperando  en  Dios  tocio  b podemos,  t-ju 
do  lo  alca  izamos,   y  conseguí  nos,  aun  hf 
que  no  podemos  merecer  por  nucirás  mu 
serla  .  Y  confiando  en  este  Señor  tan  fuer- 
te,, no  habrá  trabajos  que  no  se  resistan 
fti  dificultades  que  no  se  venzan  .  Miraqus 
fuertes  se  hallaron  los  Santos  Reyes  cor 
la  esperanza  en  este  Señor,  que  em-redei 
m  viaie  tan  dilatado  ,  sin  saber  el  camu 
no  ,  y  expuestos  á  muchos  riesgos  .  Pero 
como  confiaban  en  un  Dios  omnipotente ,  ni 
los  aterrorizan  los  trabados,  ni  los  desani- 
mam  las  dificultades,  ni  se  acobardan  coi 
los  imposibles  porque  todo  selo  allanaba 
la  esperanza  de  adorar  a  su  Rey  ,  y  Señor , 
ilebando   mirra  para  ofrecer  en  su  primer 
sacrificio  su  esperanza  ,  2un  entre  lasamat« 
guras  de  los  traba  ios ,  y  desconsuelos  .  A- 
nimate  con  este  exenvMo  á  pedir  i  este  Se- 
ñor gracia  ,  para  saber  poner  todeMU  espe* 
tanza  en  su  poder  infinito  ,  y  confiaren  su 
misericordia  para  berar  los  premios ,  qua 
con   tantos  dolores ,  y  trabados  nos 
mereció  hasta  hacernos  herede- 
jos  de  su  reyao. 

SI 


Sí  sé^SAentS  mí  e©nfanza 
al  ver  tu  Sanrre  vertida, 
mi  presunción  confundida 
ya  Jesús  es  mi  esperanza» 

ORACIÓN, 
tlseádissimo  Jesús   de  mi  corazón  , 
^J    que  siendo    Justo,   y    Santo  por 
naturaleza  ,    no    quisiste    rozar    de  tus 
exelencias  ;   sino  que  te  hizi  te  hombre  , 
para  padecer  ,   y  morir  en  una  Cruz  ,  y 
enrriquezer  con  tus  méritos,  alos  hombres; 
pero  ellos  innorantes  no  se  aprovechan  de 
tu  passion  »  antes  si  con  sus  vanas  prcsuiw 
ciones,  aumentan  tus  ofensas .  Por  aque- 
llos deseos  que  tuvieron  los  Santos  Reyes 
de  verte  ,   y  por  la  fortaleza  conque  te 
buscaron,  te  pido  jesús  m7o  ,  alientes  mí 
esperanza  para  que  mi  corazón  solo  en  ti 
confie  ,  solo  pórti   suspire ,  ysolo 
en  tu  misericordia  espere. 
Amen. 

EXERCICIO. 

FNtre  día  reflecciona  quanta«  vezfes  fias 
confiado  en  los  hombres  débiles,  y  mi- 
serables como  tu  %  y  no  en  tu  Dios  fuerte  s 

ypo 


y  ^poderoso  :  haz' muchos  propósito!^ 

solo  esperar  en  aquel   Señor  que  puede 

remediar  tus  necesidades ,  haciendo  'muí 

;chos  acLosdc  esta  virtud,  y  visita  al  Santis^ 

simo  Sacramento. ' 

\  1)1  K  QUARTO. 

La  Justicia    de  los   Santos  Ve  fes  ,    n»t 
descubre  el  modo  de  reglar  bien  las  accionesl 
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FS  fa  justicia  ta  virtud  que  arregla  las 
__  :._j  acciones  del  hombre  ,  porque  su :cra 
con  sus  leyes  las  passiónes,  y  le  haze  obrar 
|egun  la  razón.  Modera  con  la  equidad  el  r£ 
gor5  suspendiendo,  ó  externando  la" ley,  se- 
'gunks  circunstancias,  que  ofrece  la  ocaci- 
.on.  Usa  al  mismo  tiempo  tal  economía  ,  en 
cfestrlbu'r  los  premios  ,  que  corresponden 
ylps  méritos  y  aplica  el  castigo,  que  mere- 
ccnlos  delitos,  que  acredita  con  la  igualdad, 
proceden  las  determinaciones  según  el  es- 
píritu de  la  verdadera  justicia .  Hace,  que 
se  obedescan  las  ordenes  de  aquel  Señor , 
que  es  Jucfc ,  y  la  misma  Justicia  .  Y  assl 
su  ley  ,  esta  muy  distante  del  rigor  ,  por 
ene  su  equidad  no  le  dá-  lugar,  sino  apo- 
&e.iy  irnos  mandatos  justos-,  y  unos- precep- 
tos 
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tos  snaves  5  ni  stt  legalidad  ,  le  p ermíte  de* 
ocar  de  premiar  las  obras ,  según  el  mérito. 

Y  si  castiga  ios  pecados  con  un  infierno  * 
no  se  excede  su  Justicia ,  en  la  aplicación 
de  esta  pena ,  pues  es  menor  délo  que  me- 
rece la  culpa  .  Pero  tus  obras  tan  desorde* 
nadas,  dan  aconocer,  que  no  las  arregla 
la  Justicia ,  porque  debiendo  amar  á  tu  Di- 
os , le  ofendes  .Hallándote  obligado  a  dar- 
le muchas  gracias ,  por  haver  derramado 
su  sangre  por  ti ,  no  le  agradeces  estos  be- 
neficios, ni  te  aprovechas  de  í  us  méritos. 

Y  siendo  tu  Rey  ,  no  guardas,  sino  que 
quebrantas  sus  preceptos .  Sigue  en  lo  de 
adelante  alos  Santos  Reyes ,  y  arregla  tu$ 
acciones  por  las  de  estos  Santos  Ma^os, 
que  si  van  adorar  á  su  Dios  llevan  incien^ 
ío  ,  para  darle  con  su  fragancia  los  honc* 
res  debidos  a  tan  gran  Señor  .  Si  van  i  ren- 
dir el  vasallage  asu  Rey  llevan  oro ,  para 
mostrar  la  grandeza  de  su  rendimiento.  Y 
si  van  abuscar  aquel  Señor  rué  con  rn^ 
muerte  amárgales  havia  de  abrirlas  puer- 
tas de  la  gloria ,  Ueban  mirra  ,  para  anun- 
ciarle los  dolores  de  su  passion.  Pide  gra- 
cia á  este  Ser  or  ,  para  obrar  según  el  espi-* 
íitu  déla  verdadera  Justicia,  y  conformar 

B.  tus 
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tus  acciones  con  su  Wntísiima  ley ,  para  que 

siguiendo  sus  mandatos,  no expriméntá* 

los  rigores  de  su  Justicia. 

Si  la  justicia  te  ordena 
des  á  Dios  loque  le  debes, 

|  imitando  oy  á  los  Reyes 

tu  satisfacion  es  plena . 

ORACIÓN. 

JUstissimo  Jesús  de  mi  corazón,  que  sU 
endo  Juez  de  vivos,  y  muertos,  no  Qui- 
siste usar  de  tu  poder,  sino  q  ecbo  hombre, 
te  sujetaste  á  los  Juezes  mas  iniqnos  ,  que 
negándote  los  honores ,  que  como  asu  Dk 
os,  te  debían  tributar  ,  te  condenaron  in- 
justamente amuerte  de  Cruz,  como  a  mal 
hechor  ,  y  siguiendo  su  iniquidad  los  hom- 
bres, te  ofenden  ,  y  te  desprecian.  Por  aque 
Ha  Justicia  conque  eligieron  sus  dones  los 
Santos  Reyes  para  ofrecerte  incienso  como 
á  Dios  ,  oro  como  i  Rey  ,  y  mirra  como 
ú  hombre ,  te  pido  Jesús  mió,  sepa  yo  dar 
&cada  uno  1o  míe  le  corresponda,  para  que 
~  negándome  alosenparos  del  Mundo,  i 
Demonio,  y  Carne,  me  entre- 
gue todo  atu  servicio. 

Amen.       -     i  8 

«*  -  EXER. 
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EíítrC  dia  examina  si  tus  obras  las  ha 
governadola  Justicia;  ola  iniquidad» 
y  los  daños  que  haz  causado  á  tus  próxi- 
mos %  negándoles  lo  que  se  les  debia  por  su 
mérito:  procura  satisfacerles  en  el  mck>? 
modo  que  puedas:  si  haz  ofendido  algung> 
pídele  te  perdone  ,  y  dá  una  limosna  . 

PÍA  QUINTO. 

¿rj  LáUeV'gionde  los  Santos  Reyes  nos  ensena 
el  modo  de  adorar  anuesfro  Dios  . 

ES  tanta  la  grandeza  de  aquel  Sefot 
aquien  tributamos  nuestros  otrerajes, 
que  los  Angeles  solóse  emplean  en  alavar* 
le ,  y  darle  las  mas  reverentes  adorr ciones 
temblando  de  respeto  en  su  presencia  .  Y 
los  mas  abrazados  Seraphines ,  cubren  si* 
rostro  con  sus  alas  al  ver  los  resplandores 
de  su  soberanía  .  Mira  tu  que  eres  hombre 
vil,  y  miserable  como  deveras  estarante 
esta  soberana  Magestad  •  Pero  el  pocotes^ 
peto  conque  te  portas  en  el  Templo  ,  y  la$ 
irreverencias  ,  que  cometes,  aunquado  m-* 
tcntas  alavarle,  y  darle  los  cultos  masdcv> 
dos  i  tan  gran  Señor  ,  muestran  tu  Rela- 
jación, y  descuido.  Porque  site  postras 
t  £*.  su» 


i  reverenciarle,  solo  son  apariencias  de  de* 
voclon  3  pues  no  se  co  forman  tus  cultos 
exteriores  con  eli  terior  ,  teniendo  alam- 
ino tiempo  el  pensamiento  divertido  en  los 
tratos,  y  profanando  la  Casa  de  oración 
coi  tus  conversaciones,  y  vistas  desconv- 
ine tas  •  Por  ha  ver  mirado  con  poca  re- 
verencia la  arca  del  testamento,  fueron  cas- 
tigados con  muerte  violenta  mas  de  sinqu- 
enta  mil  Bethsamita;,  reflecciona  quantas 
|  vezes  haz  faltado  al  re  peto  ala  arca  viva  del 
te  tamento  Christo  Sacramentado,  sin  aten- 
der que  estas  en  la  presencia  real,  y  verdera 
de  tu  Dios :  pues  como  dxe  Sta.  Thercza  se 
hallan  los  hombres  en  la  tierra  ante  este  St. 
Sacramentado,  como  los  Angeles  en  la  glo- 
ria, Coteia  sita  estas  en  su  presencia  ,  có- 
mo cstm  esto,  sobera  os  espíritus  en  el  Cíe 
lo;  ó  si  quando  le  adoras  te  llegas  como 
los  Santos  Reyes  lleparon  ,  con  la  fé  tan  vi- 
va ¿  que  aunque  lo  hallaron  en  una  pobre 
cueva,  tierno  niño  ,  y  embuelto  en  paños 
Coma qualquier  hombre,  bagaron  las  coro- 
ñas  de  sus  cabezas ,  y  postrados  sobre  la 
tierra  ,  le  dieron  las  mas  rendedas  adoracio- 
nes ,  como  a  su  verdadero  Dios .  Pide  gra- 
da á  este  Señor  para  saber  imitai  a  estos 
-  :  San 


Santos  Maros,  para  odorade  con  aquél 
t espeto ,  y  veneración  que  sedebe  á  tan  so- 
berana Magestad  . 

Para  adorar  como  debes 
á  quel  que  es  Dios  encarnado, 
con  respeto  ,  y  humillado 
llégate  como  los  Reyes. 

- 

ORACIÓN. 

CLementissimo  Jesús  de  mí  corazón , 
que  siendo  el  Señor,  á  quien  tributan 
Sus  adoraciones ,  y  no  cesan  de  alavar  los; 
Angeles  ,  no  solo  quisiste  hacerte  hombre» 
por  nosotros  >  sino  que  te  quedaste  en  el 
Santissimo  Sacramento  de  la   Eucharistia 
para  que  fuessemos  semblantes  alo  A  gcles 
haciéndonos  tus  cortesanos  en  la  tierra  f 
gozando  de  tu  real  presencia ;  pero  los  hom 
bres  ciegos  a  tan  gran  beneficio  no  te  bus-' 
can,  ni  te  adoran  como  debe  i  *  Por  aqtie-  - 
lia  reverencia ,  y  respeto  conque  los  Santos 
Reyes  te  adoraron  ,  tepidj  ¡esos  mió  ,  me  ¡ 
desaconocer  tu  grandeza,  y  sibetaiia,  pa- 
ra darte  ios  cultos 7  que  mereces,  y  solo 
emplearme ,  en  alabarte  ,  como  lo 
hacen  los  Angeles  en  la.  gloria. 
'  Amen. 

'  Bj.  EXER- 
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ENtre  día  vuelve  la  vista  atu  vida  pasSt 
da  ,  y  mira  quantas  vezes  le  haz  faU 
tad o  ai  respeto  á  tu  Dios  con  tus  irreveretv» 
cias  cu  ios  Téplos  .  Haz  proposito  de  cmeti 
darte  ,  prometiendo  adorarle  con  mucha 
Veneración,  y  para  satisfacer  estas  faltas, 
Visita  al  Saitissimo  Sacramento,  y  Iqícüi* 
fio  Altares. 


DÍA  SEXTO. 

Labum'ldai  de  los  Santos  Reyes  nos  extt* 
al  exerctcio  de  esta  virtud. 

P\ra  conocerla  excelencia  de  la  humiK 
dad ,  no  se  nesesita  de  otra  prueba  , 
que  el  aorecio  ,  que  de  esta  virtud  hizo 
nuestro  Dios .  Pues  si  determina  hacerse 
hombre,  1*0 elige  para  su  Madre  ninguna 
de  las  Rcynas ,  si  no  una  pobre  doncella  i 
si  necesita  de  casa  para  alojarse  no  solicita 
los  palacios  ,  ó  los  gavi  ictes  de  los  Reyes, 
sho  una  pobre  cueva  ,  y  siendo  el  Criador 
del  universo  ,  rip  elige  ios  marmoles  ,  ó  lo» 
jaspes  para  cuna,  sino  que  nace  en  un  pe-' 
sebre.  Ocultando  so  grandeza,  aun  quandi 
une  su  naturaleza  divina  con  la  humana  ,; 
parque  sal^  se  dexa  vet  cama- harmbre  ,-*y 
|J  •culta 


t# 
oculta  los  resplandores  "éer$n  divinidad  . 
focará  en  todas  sus  acciones  la  humilla- 
ción ,  y  el  abatimiento  ,  pata  enseñarnos 
con  su  exemplo  la  excelencia  de  esta  vir-^ 
tpd  .  Pero  se  halla  en  los  corazones  de  los 
hombres  ,  tan  dominante  la  sobervia  ,  que, 
solo  buscan  la  ostentación  y  las  alabanzas;; 
||pE  atender  alas  lecciones  ,  que  les  dá  su? 
Redentor  ,  ni  conocer  la  vileza  de  su  n¿uj 
turaleza,  que  no  eligió  otra  materia  para 
su  formación  \ ,  que  el  barro  mas  despreci- 
able ^  Pretenden  los  puestos  mas  honrosos , 
para  lograr  mayores  aplausos ,  y  ser  el  ob- 
j.etodelas  estimaciones  de  los  mundanos  ^ 
pareciendoles  aun  quando  les  dan  los  ma- 
yores elogios  les  desíraudan  sus  títulos.  Por, 
que  los  ciega  de  tai  suerte  su  sobervia  , 
que  los  hace  apetecer  les  alaben ,  aun  por 
aquellas  obr¿$  que  son  todas  de  Dios ,  por 
^avernos  hecho  capazes  de  ellas  por  la  gra- 
cia .  Apropianse  las  glorias  de  aquel  Señor 
iquien  havian  de  dar  gracias,  ofreciéndole 
gus  mismas  obras ,-  y  agradeciéndole  los  be* 
Deficios ,  que  de  su  mano  havian  recibido: 
y 'havian  de  alegrarse  de  no- poder  nada  poci 

fue  todas  las  alabanzas  sedieran  á  quel  Se-, 
or  que  io%  pu.ecte  .tocia  %  como.  Jlo^  hicieron 

*****  H  l{o£ 


los  Santos  Reres   Que  ni  c!  ser  'M*i&c»yí- 
ni  el  ser  Señores  de  tantas  gentes ,  les  da  í 
lugar  á  oste  itar  su  soberanía  ;  siio  que  m¡& 
nociendo  ser  hombres  frágiles  ,  y  miseras 
bles,  lúe ^o  que  vena  su  Dios,  postrado*? 
sobre  la  tierra  ponen  sus  coronas  asuspie^ 
publicando  como  otros  ansíanos  del  Apo-.? 
calypsis  su  miseria,  y  dándole  las  gracias  t 
le  onecen  sus  coronas  7  y  atríbullen  asu 
Dios  toda  la  honra  con  sus  obras .  Pide  a 
este  Señor  te  de  mucha  gracia  para  cono* 
cer  tu  miseria  ,  y  saver  imitar  alos  Santos 
Reyes  en  su  humildad ,  para  qué  reputan* 
dote  por  nada  ,  publiques  la  grandeza  de  tu' 
Dios. 

Si  Jesús  de  hombre  vestido 

te  descubre  tu  miseria, 

ya  no  ha  lugar  tu  sobervia 

sino  ser  muy  abatido  . 


H* 


ORACIÓN. 

rUmíldis^imo  Jesús  de  mi  corazón » 
que  siendo  Rey  de  Cielo,  y  tierra  5 
no  quisiste  nacer  como  Monarca  en  los  pa- 
lacios ;  sino  en  un  vil ,  y  despreciable  pe- 
zebre  ,  como  pobre ,  y  verdadero  humilde,1 
para  enseñarnos  con  tu  .abatimiento  la  hu- 
mildad 


linmítdad  5  y  cónm  desnudez  d  desprecia 
que  haviamos  de  hacer  de  las  vanidades  dc^ 
d  mando,  y  sus  honores;  pero  arrastrados^ 
de  la  sobervia  los  hombres  ,  solo  buscan  la* 
atentación ;  y  las  alabanzas  .  Por  aquel* 
rendimiento  conque  los  Santos  Reyes  te  a-: 
doraron,  negándose  áios  honores  de  sobe-* 
ranos ,  por  dárselos  á  su  verdadero  Rey  Je- ? 
sus  ,  tepido  destruyas  de  mi  corazón  la  so- - 
bervia,  para  que  libre  de  tan  maldito  vicio, ! 
sea  humilde ,  y  conociendo  mi  miseria  ,  te: 
alabe  por  tu  grandaza  eternamente.  Amen.^ 
EXERC1CIO.  i 

ENTtre  día  haz  refleccion  de  tu  miseria,  y  i 
que  fuiste  formado  de  la  nada,  procuras- 
humillarte,  remedóte  aun  entre  tus  igua- 
les por  el  mas  vil,  y  despreciable  ,  huye 
de  las  alaba  izas  ,  y  dale  muchas  eradas 
á  Dios  por  los  beneficios  que  te  ha  he- 
cho ,  no  mereciéndolos ,  por  tu  miseria, 
y  ocúpate  algún  rato  en  oficios  viles. 

DÍA  séptimo. 

L%  Chtvilxd  de  los  S !a  itos  Reyes  es  él  ori» 
gln%l  aque  se  hade  semejar  la  nuestra  . 
tCtO  havia  de  tener  otras  medidas,  ei 
XH   am:)r  que  .devemos  aruiestro  Díos^: 


■M 


9  ue  los  -tamaños  c&rKpie  m.  Magesf  ad  nw 
&mo  :  porque  como  cstableze  la  gratitud 
por  ley ,  la  recompenza  no  solo  hade  ser 
Cn  igual  grado  ,  sino  también  no  haviendo; 
quien  lo  estorve  pide  la  misma  especie.) 
Nos  amó  nuestro  Dios,  en  tanto  grado- 
que  baxo  del  Cielo ,  y  se  hizo  hombre  su-^ 
jetándose  a  las  miserias  de  nuestra  naturas 
leza  ,  por  nuestro  amor.  Padeció  una  mtw 
ejrte  afrentosa  ,  y  dio  su  vida  entre  dolo-*? 
res,  y  angustias,  por  darnos  una  nueva  vi-s 
da,  con  su  misma  muerte.  Y  no  satisfecho] 
m  amor  con  estas  finezas ,  tan  singulares  fe 
invento  su  sabiduría  modo  de  engrandecer; 
irías  su  amor  haciéndose  man iar,  para  unír-o 
se  con  mayor  estrechez  con  los  hombres  ¿ 
y  hacerlos  en  cierto  modo  participantes  de.i 
sa divinidad. 'Pero -los  hombres  ingratos  4 
tantos  beneficios,  no  solo  no  le  correspondí 
den  asii  amor  ,  sino  que  le  ofenden  ,  esti~i 
mando  en,  mas  un  yil  deleyte  ,  un  gusta? 
momentáneo,  ó  un  amigo  que  solicita  stfj 
perdición  .  Estiman  tanto  sus  bienes ,  que 
hazen  mas  aprecio  de  ellos  ,  que  de  aqiul 
Señor  que  dio  su  vida  por  redimirlos .  Ni 
sufren  por  su  amor  los  trabajos ,  ni  las  en-' 
fejeajedades , . .havkndo  .  tolerado,-  p$r  ellos 
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«untos  dolores  en  sil  pMiiúfá  .  Y  s!  séquedó 
techa  manjar,  para  que  se  alimentaran  con 
su  cuerpo,  haciéndose  al  mis  id  tienpovio* 
tima  ,  para  que  aplacaran  las  iras  de  su  Pa.^ 
dre  ,  por  sus  oíeizas,  no  le  corneo ,  ni  lo 
ofrecen  el  sacrificio  de  su  cuerpo,  y  sangre. 
Cesen  ya  tus  ingratitudes,  y  correspondo 
amoroso  á  tu  Dios ,  imitando  alos  Sauós 
Reyesque  lodexaron  todo  por  amor  de  c§ 
te  Señor  ,  estimándolo  sobre  todas  las  co* 
sas,  pues  toleran  trava^os,  se  exponen  - 
riesgos ,  y  vencen  impocibles  ,  comí  veri 
daderos  amantes ,  por  su  amado  ,  y  no  en* 
Contrando  términos  su  amor,  luego  que  lie*» 

Ían  asu  presencia ,  se  entregan  todos  asu* 
Tíos ,  ofreciéndole ,  por  viftima  de  su  cha* 
fidad  sus  corazones,  haciendo  visible  esta 
ofrenda  con  el  oro  que  le  presentan .  Pide  4 
este  Señor  encienda  tu  corazón  con  el  fue- 
go de  su  charidad,  para  que  abrazado  en 
su  amor ,  lo  dexestodo  ,  para  cairelarte  so- 
lo atu  Dios. 

Si  el  armr  que  me  tubtsto 
tanto  te  hizg  padecer  , 
co  no  yo  no  hede  querec 
amar  te ,  como  quisiste  "í  - 
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ORACIÓN* 

AMorosissimo  Jesús  de  mi  corazón  ,:y  : 
verdadero  Dios  de  amor  ,  que  teni- 
endo en  el  Cielo  nueve  Choros  de  Andeles 
que  se  abrazan  en  tu  amor  ,  te  hizistelíom- 
bre  ,  para  inflamar  nuestros  corazones  en 
tu  amor,  y  morir  por  los  hombres,  mos- 
trando con  esta  fineza  lo  que  los  amas.  Si- 
endo tan  grande  tu  amor  para  con  ellos,  ( 
qnc  aunque  muestren  $u  ingratitud  ofendi- 
éndote ,  tu  les  dejaste  remedio  ,  para  que  r 
busquen  tu  amistad,  y  te  hiziste  vi&ima  en  j 
el  Santissimo  Sacramento  del  Altar  ,  para  • 
que  tuviéramos  conque  aplacar  atu  Eterno  ; 
Padre  ofendido  .  Por  aquel  amor  conque 
correspondieron  al  tuyo  los  Santos  Reyes 
ofreciéndote  en  el  oro  la  charidad  en  que 
ardian  sus  corazones,  te  suplico,  enciendas; 
ei  mió  en  tu  amor ,  para  que  abrazado  en  i 
el  y  solo  ati  ame,  y  ati  solo  aspire.  Amen. 

EXERCICIO.  ;  | 

Tf^Ntre  día  examina  lo  ingrato  que  haz; 
M_j  sido  con  tu  Dios  ,  pues  no  haz  corres- 
pondido á  su  amor  ,  ni  agradecidole  los 
beneficios  que  te  ha  hecho  f procura  emole 
ar  todo  este  dia  en  fervorosos  actos  de  amor 

de 
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i  8e  Dios:  p Idicridotc  teperdore  tus  piados, 
y  agradécele  el  benef  cioque  te  hizo  ,  que 
dándose  por  nuestro  amor  en  el  Santísimo 
Sacramento  del  Altar ,  comulgando  espitt* 
tüalmente  tres  vezes . 


DÍA  octavo. 

La  obediencia  de  los    Santos  Beyes  afat 
voluntad  de  Dios  ,  nos  da  aconocer ,  que 
solo  esta  se  hade  seguir. 

SI  basta  que  un  hombre  sea  sabio  ,  y  ó* 
bre  según  su  sabiduría ,  para  que  to- 
dos sigan  sus  determinaciones ,  qi  auto  ma- 
yor deberá  ser  nuestra  resignación  ,  alas 
ordenes  de  aquel  Señor  cuya  sabiduría  es 
infinita  ?  Y  mas  quando  sus  obras  no  solo 
son  buenas,  fino  que  elige  en  todas  lo  me- 
jor, usando  siempre  de  aquellos  medios  que 
tienen  nayor  proporción  con  susdesu  nios. 
Pues  como  no  seguimos  su  voluntad,  y  nos 
1  oponemos  i  sus  ordenes ,  solo  por  oue  nos 
parecen  contrarias  anuestrs  inclinación  ,  y 
vse  frustan  nuestros  ir  terezes  .  Sin  advertir 
gue  si  seguímos  la  voluntad  de  este  Señor,, 
nos  conformamos  con  las  disposiciones  dp- 
puestro  Padre  Dios ,  que  tanto  nos  ama, 
y  assi  si  nos  castiga  ,  es  para  curarnos,  sí 

parece 


f  atece  que  se  olvida  de  «tema*  e©fctfen& 
encías  temporales,  es  para  darnos  kiterezes 
eternos,  y  si  dispone  q  esperimenten  os  aW 
gun  mal,  es  para  colmarnos  de  bienes.  Percí 
fio  lo  jusgamos  assi  nosotros  ,  pnes  no  nqi 
entregamos asu  voluntad,  quardo  no  debe 
tener  el  Christiano ,  en  todas  sus  obras otre* 
■ín  ,  que  la  conformidad  con  la  voluntad  d$ 
C¿te  Señor  .  Y  assi  hade  ser  tal  la  resignaci- 
ón á  su  voluntad,  que  aunque  parescacoi* 
traria  a  nuestro  discurso  ,  no  hemos  de  ha* 
eer  aprecio  de  esta*  razones,',  y  solo  hemos 
de  seguir  las  disposiciones  de  nuestro  Dios, 
eme  elige  en  todas  las  cocaslo  mejor  %  y  sus 
juicios  son  incomprehensibles,  y  ocultos  a 
Jos  hombres .  ¡O!  y  que  conformes  fue- 
ron los  Santos  Reyes  con  la  voluntad  de  es 
te  Ser or  ,  que  no  solo  no  indagan  razones 
f  ara  seguirla  ,  sino  aun  teniendo  ,  las  des-r 
r  redan  por  executar  las  ordenes  de  su  Dios. 
Prontos  á  seguir  su  voluntad  ,  obedecen  1$ 
inspiración,  que  les  da  para  que  su  bu  el  ta 
sea  por  otro  camino.  No  ostantc  las  rrzen! 
r<s,  qles  asisten  rara  executar  lo  contrario* 
Pues  tenían  muchas  noticias  del  otro,  y  ei 
ruevo  lo  ignoraban  del  todo ,  y  assi  les  era 
gias  fácil  m  recesa  .  isi  ci  hallase  oblig a^ 


ádrcattla^p  al  abra  fcfíic  haviandádó  ai  Bey 

Fcrodesde  volver  per  su   rey  no  .  Porque 

como  no  tenían  otra  regla  en  sus  obias,  que 

dar  el  Heno  alos  designios  de  su  Dios,  todo 

lo  abandonan  ,  por  seguir  la  orden  de  este 

feeñor .  Pídele  tu  gracia  ,  para  seguir  su  vo^ 

lnntad  ,  en  todas  tus  acciones  ,  y  noteneí 

ctra  razón  para  obrar  que ,  el  conformarte 

con  sus  ordenes,  para  lograr  assi  el  acierto 

en  todo  .  '* 

Puesta  en  Dios  su  voluntad 

iesifue.  con  tal  empero, 

que  por  servir  i  mi  Dueño 

su  obediencia  es  ceguedad» 

ORACIÓN. 

OBcdlentissimo  Jesús  de  mi  corazón  y 
qne  siendo  dueño ,  y  Señor  de  ru eso- 
tras vrdas\  ro  Quisiste  mantenerla  tuya, 
sino  suíetarte  á  la  rus  daña  de  la  n  uertey 
por  obedecer  a  tu  Padre  ,  y  conforrrarte 
con  su  davina  voluntad .,  para  enserar  alos 
hombres  la  sugecion  que  bavian  de  tener 
t tus  divinos  mandatos;  pero  ellos  rebeldía 
swyupo,  solo  sip uen  su  inclinación ,  y  se 
éponen  atus  ordenes  .  Por  acullá  resignad, 
don  jj  -conque  siguieron  tu  voluntad  tor 
<?— -  •  Sart 


Santos  Reyes .  para  .Volverse  asns  revno** 
por  nuevos  caminos  5  solo  por  conformarse 
;  con  tus  disposiciones ,  te  pido  Jesús  mió  9 
luz  para  saber  seguir  tu  voluntad  ,  y  reci- 
bir todas  las  cosas  como  venidas  de  tu  ma- 
nó, para  alabarte  por  e!lasvassi  en  los  gus* 
tos,  como  en  las  adversidades  K  Amen. 

EXERCICIO. 

FVNtre  diamira  tus  obras  que  volunta4 
4  han  seguido  si  la  de  Dios,  ó  la  tuya: 
si  haz  recibido  los  males  ,  y  los  gustos  con 
animo  igual ,  como  venido  uno ,  y  otro  de 
mano  de  Dios:  procura  resignarte  en  su  vp- 
luntad  con  especialidad  en  los  trabajos ,  y 
vibita  al  Santissimo  Sacramento. 

DÍA  nono. 

%  Los  Santos  Reyes  en  su  adoración  nos  dan 
las  reglas  y  que  hemos  de  observar ,  para 
llegar  ¿t  comulgar  * 
O  siendo  conforme  á  nuestro  Dios  es 
tarse  en  todos  tos  siglos ,  y  en  todo 
tiempo  con  nosotros ,  en  la  forma  que  tomé 
de  hombre  ,  ror  executar  los  designios  de 
su  Padre  ^  bailó  su  sabiduría  modo  áesfu> 
crzos  de  su  amor?4equcdauecoa  nosotí-o^ 

y  ser- 


— 


á¡?  se*  nuestro  tompzñtf 6  perpetuo .  Para 
¿^te  fin  se  anonado,  y  se  hizo  menos  que 
hombre  ,  pues  se  oculta  en  el  pan ,  y  se  ha- 
ce  nuestro  alimento  en  el  Santissimo  Sacra* 
mentó  del  Altar  :  manifestándose  anuestros 

"  ©jos ,  para  que  le  adoremos ,  y  hecho  comik 
da,  para  que  nos  alimentemos  con  su  propia 
cuerpo,  y  producir  en  nuestras  almas  ad- 
mirables efe&os .  Pero  no  satisfecho  su  a  fe 
mor  añadió  á  esta  ,  otra  fineza  ¡  porque  cq 
municando  este  pan  divino ,  vida  alos'  qué 
lo  reciben  como  deben  ,  y  dando  muerte  % 
losqiie  se  atreven  arrecibirle  indignamente, 
nos  deíó  exemplo  que  imitar ,  para  que  sl> 

^Uiendolo  nos  fuera  pan  devidá.  Nos  puso 
ala  vista  alos  Santos  Rey  es  en  su  adoración 
adornados  con  las  virtudes  ,  conque  noso* 
tros  debemos  prdeurar  lleear  ala  mesa  del 
Altar  •  Míralos  conque  humildad  llegan  a 
la  presencia  de  su  Dios ,  con  tai  conocimi- 
miento  de  su  miseria ,  que  siendo  soberanos? 
se  postran  en  tierra  ,  y  ponen  asus  pies  susr 
coronas.  Si  refeccionan  en  la  grandeza  de 
este  Señor  ,  le  dan  las  mas  profundas  adora* 
ciones,  v coala  mayor  veneración  ,  y  res«* 
peto  arrodillados  le  adoran  .  Hacen  al  mis- 
m®  tiempo  verlo  encenaidp  éftm  fe,  pues 
U   .  C  coa* 


HHHI 
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confiesan  por su Btós^quehiifio V sin  te- 
ner ningunas  apariencias  de  su  divinidad  » 
Y  encendidos  en  su  amor  le  ofrecen  sus  co- 
razones ,  entregándose  todos  asa  servicio  > 
poniendo  toda  su  esperanza  en  tan  gran  Se- 
íor  •  Dichoso  tu  sí  procuras imitar  á  estos 
Santos  Reyes ,  llegando  acomulgar  con  c& 
nacimiento  de  tu  miseria,  y  déla  grandeza 
de  tu  Díqs:  avivando  tu  fé,  y  adorando 
por  tu  Dios  aquel  Señor  que  te  muestra  el 
Sacerdote  ,  creyendo  lo  que  no  ves,  alen* 
tando  tu  esperanza ,  deseoso  de  que  pro- 
duzca en  ti  este  pan  sus  admirables  efe&os. 
Y  abrazado  cti  el  amor  de  este  Señor  ^sa- 
crifícate todoá  su  servicio,  y  preséntale 
como  los  Santos  Reyes  incienso  en  la  ora- 
ción fervorosa,  oro  en  los  afe&os  del  cora- 
zón ,  y  mirra  con  la  consideración  de  sus. 
tormentos  .Para  que  recibiéndolo ,  como 
ío  adoraron  los  Santos  Reyes,  logreólos  e- 
fe&os  que  exprimentaron  .  Dale  las  gracias  g 
por  taasingulares  beneficios ,  que  no  solo 
te  igualo  alós  Santos  Reyes  ,  sino  que    ; 
saliste  ventajozo  ,  pues  estos  en  aque* 
;  Ha  ocasión  solo  lo  vieron ,  y  lo  &%  $ 
doraron ,  y  tu  amas  de  esto  te  ali- 
mentas con  sumism©  cuerpo. 

>*¿Stth  Si 


Si  té  cfucdaste coffjmígci  r 
£ara  ser  mi  compañero  br- 
uñirme á  ti  jesús  quiero 
para  ser  tti  fiel  amigo  • 


W 


i- ■  jí 


ORACIÓN. 

BEnignissimo  Jesús  de  mi  corazón  ,  ver- 
dadero amante  de  los  hombres,  que- 
para  no  ausentarte  de  nosotros  ,  y  para 
que  lográramos  en  todo  tiempo  de  tucom-: 
pañia .-,  te  anonadaste  ,  y  te  quedaste  he-.: 
cho  manjar  en  el  Santissimo  Sacramento  de 
el  Altar,  haciéndote  no  solo  nuestro  com-  'é 
panero,  sino  también  alimento  de  nuestras 
almas.  Pues  nos  pusiste  ala  vista  el  mode- 
lo, para  que  llegáramos  á  esta  mesa  con  lá  -> 
mejor  disposición  ,    imitando  alos  Santos •> 
Reyes,  y  excrcitando  las  virtudes  qne  prac  s 
ticaron  quando  llegaron  adorarte,  haz  que 
recibiéndote  con  humildad ,  reverencia,  y 
atfior,  logremos  de  ios  favores  que  estos 
Santos  gozaron  ,  y  produzca  en  nosotros  :; 
este  divino  pan  sus  admirables  efedos,  daii^ 
donas  gracia  para  perseverar  en  tu  serví-*, 
ció  há^ta  la  muerte  ,  para  gozarte  J 
después  eternamente  í* 

:   "á  en  la  gloria*^  &<j-j**: 
'(l  -  *Ameft* 


A/<?*/V  -n     J^Véí 

■exercici©. 

ENtre  <iia  procura  agradecer  á  tu  Dios 
los  beneficios  que  te  hizo  quedándose 
en  el  Santissimo  Sacramento  del  Altar ,  a- 
vivando  la  fe  de  este  mysterio  ,  alentando 
tu  esperanza  con  el  amor  que  en  el  te  mu- 
Hcstra,  y  encendiendo  tu  charidad  procura 
corresponder  asu  amor,  con  muchos aftos 
*dc  charidad,  visita  al  Santissimo  Sacramen- 
to ,  y  mañana  no  dexes  de  comulgar  pro* 
curando  disponerte  según  las  reglas  de  la 
concideracion  antecedente . 


íAna.  Magi  videntes  í?ellam  ,  dixerunt  ad  invi- 
cem  :  Hoc  fignum  magni  Regis  «íl  ,  eámus  &  ¿rv* 
quíramus  eum  ,  &  offeramusei  muñera  ,  aurum  1 
thus  ,  &  myrrham  ,  alleluia  .  ir.  Reges  Tharíís 
&  inful«e  nrnmera  ofFerent.  fy.  Reges  Arabum,  & 
Saba  dena  áddtícent  • 


ORATIO. 

^eus  ,  qui  hodierna  die  Ünigénitum  tuum 
Géntibus  fíella  duce  revelásti:  concede  prp 
jpitius  ut  qui  jam  te  ex  fíde  cognovimus  ,.  usque 
"ad  contemplándam  fpéciem  tua?  celíitádinis  perdu 
cámur  .  Per  eúndem  Dómlnum  nostrum  Jesurn 
Cliriftium  Filium  tuum:  Qui  teeum  vivit  &  r^gnat 
in  uoitate  Spiritus  fancli  Deus  vPer  onni* 
faecula   faeculorum.  Amen. 

XA  US    DE  O. 


